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por cosas concretas
No vamos a convertir a determi’ 

cada ideología a los trabajadores» 
o¡ engañarlos con teorías más o 
menos seductoras. Los sabemos práo- 
iicna, los presentimos interesado*, los 
ciiiioceinoH alectos al interés inme­
diato y también les podemos seguir y 
estimular en ese diílcil terreno, sin
torcer por eso nuestra ruta, ni ale- j vivir es lo primero, pero el sabe 
jarnos del camino de la justicia. • vivir es lo primero y lo segundo,

Es muy natural, oue al ejército ; es el todo, lo integral, 
de trabajadores le interesen más los j No basta hacer por la villa, es 
problemas del vivir que los proble- > necesaiio magnificarla, embellecerla, 
mas del derecho, más lis satisfac- j procurar superiomarla, y eso, pre- 

unes del estómago que las cues- j cisameute, es lo

| calidad, que se hacen de mano pro- ¡
! pía poniendo lo mejor sobre h* búa- 1 
j no, lo bueno »obre lo menos bueno 
| «te. etc., y en cuanto a gobierno y 1 
, administración, exigimos aleccionar- 
| se con experiencia para gobernar ! 
j cada uno su propia vida y cotgbi- i 

nar inteligentemente su interés oon ¡ 
el interés de los demás sin menos- I 

i cabo ni ofensa del iaterés de nadie. 
Nosotros comprendemos que el ¡

de varios oradores hicieron oir su ‘ la autoridad desaparecerá al fin por 
voz altiva y varonil, magnificando su propio peso.
1» protesta contra la policía y -vir- j El problema autoritario, solo pne- 
tualizando con palabra de fuego el | de hallar una solución en la cotí- 
alto ejempto. | ciencia del hombre; esta ea la gran

— r— -------------- | verdad que no hay que olvidar

El mal de la autoridad ! "unc*-

ñones de dignidad, los postulados 
de la hombría y los anhelos de li­
bertad. Al fin y al cabo, lo que in­
teresa en mayor grado, son aque­
llos problemas mas ligados y en 
consonancia con las necesidades im­
periosas que nos plantea la vida, 
[o que, desde luego, da a las luchas 
un ipayor interés vitalista que iu- 
tele^tnalista. V no puede por me* 
uos que ser asi, dado que lo eco­
nómico, es problema para el número, 
como lo ético, lo justo o injusto, 
el derecho o no derecho, es pro­
blema de calidad y no de cantidad.

Indiscutible es, que allil donde 
los problemas tratan de intereses 
elementales como el bienestar tna-

que
hacer los anarquistas.

Sobre el mundo, pesa como una 
maldición el dominio de los rojos 
Neñnree, los hombres de mirada de 
águila y conciencia tenebrosa. K|
Uiundo es de ellos, pues, que le do- . t . _
minsii y subyugan » placer hacien- '08 oriinenes que oon loa trabajajo- 
dn de loa pueblo» majadas obedien- r<>s de m»r so cometen, de esos tra- 

|  , tes, de Ibs convenios trisas de pa-1 bajadores que, siendo su profesión
procuramos j peí sin valor, de las libeilude» pú- »“« g a r  no pueden realmente hallar

La guerra y los
trabajadores de mar

Cusndo pasan ante nuestros «'jos

1.° de Mayo
El l.o de mayo, dia de U clásico 

protesta por los mártires de Chica­
go, tradición de nn revolucionan»- 
mn obrero que deseáramos ver re­
vivido, ha tenido este año la virtud 
de nn bello y viril gesto contra la 
prepotente policía, el magno signi­
ficado da protesta contra U afrenta 
sin igual de la autoridad a los tra­
bajadores que ejercitaban uno de 
sus derechos tuás indiscutibles, el 
derecho de reunión.

Dia lluvioso. Dia de trio intenso,
terial y «atisfaceh.nes perentorias, j *¿u uu ¿¿¡g rayo 3« sol haya 
hay campo para los políticos y re- j atravesado el cortinado de nubes, 
deutoiw, hay campo propicio para ¡ eHto tuó el l.o de Mayo. Un dia 
movilizar las masa», para preeipi- ingrato, improducente para salir eu 
t»rls8 y conmoverlas. Pero si el j maní testación pública, para recorrer 
problema no es fragmentario en si, |aM calles fangosas, bajo el agua 
uo es de particulares conquistas ni • • • • » ■ * -

blicuM su njejor conveniencia, de la 
! vida de loa hombres un régimen I 
! de muerte y de esclavitud.

El símbolo, el fatídico símbolo | 
i es el sable homicida; la causa del 
mal, el atátr siitoritario, el salvaje 
impositivQ que llevamos dentro de 
uosotroa y que nos domina y sub­
yuga eu cualquier ocasión. No es 
posible redimirnos de un régimen 

; que destila sangre, si antes no nos 
I libertamos del fatalismo atávico, si 
i antes no aplastamos al militarista 
: que vive dentro de nosotros, holga­
da y cómodamente, proyecto delgo- 

| femante y dictador que solo espe- 
1 ra la ocasión para hacerse presente 
I y revelarse eu acción.
I Porque a la verdad, para oon- 
j quistar la libertad para nosotros no 
j basta ni es siquiera decente soñar

ocupación de otra cosa, sentimos 
una profunda pena, un dolor mny 
grande por ser impotentes para 
concluir de una vezcon tanta maldad.

Kl dia que hagainoa balance de 
los sacrificios que liau hacbo f  s 
gremios marítimos do todo el mon­
do, y no solamente los de aquellos 
pueblos que están en guerra, se 

¡ reconocerá cuanto significa si esfuei* • 
zo de los valientes trabajadores d**l 
mar que juegan su vida en las tra- 

¡ vesias no ya por el peligro oe vien- 
I ton y terribles tempestades, sino por 
los etftboMcados submarinos.

Los que vivimos en tierra firme,
| abrigados y tranquilos, pudieudo 
i satisfacer nuestras necesidades con 
i algunss dificultades, pero satistacer- 
j las al fin, no pensamos en lo que 

le grande y heróioo el tía-significa
con imponerla ft lo» .íe'inís’ ¡obre j ba.Í° del personal de esos barcos 
todo cnaudo los demás son de con NH9 transportan muchos prodnotos

parciales reformas, «i de lo que se 
trata es de un mayor bienestar in­
tegral, una mayor vida, una mejor 
existencia general en libertad y 
con justicia a la par, el problema 
es de un carácter universal y está 
fuera de la política y de los políti­
co», de los redentores y de sus cre­
dos trauHÍprmistas, de las masas y 
de sus organismos. La solución del 
problema uuivernal en todo su in­
tegrábanlo, entonce?, está en el hom­
bre; nada inás que en el hombre 
están esos virtuales atributos me- 
jorativos y de superación.

No vamos a repetir aqüi las tor­
pezas de los políticos que dictami- de Mayo, ha sido 
tian contra el pueblo, porque el tra la policía.

del cielo, haciendo trente al viento 
huracanado y trio que azotaba loa 
rostros. Pero el ejército del trabajo 
no sabe de molicies y comodidades 
cuando se trata de cumplir lo que 
estima un deber, y asi fuéque, tocan­
do ya en limites de fanatiamo pu 
gran- amor, ha paseado sus estan­
dartes altivos, sus pendones rojos, 
bajo el cielo plomizo de un dia iu- 
gruto, lanzando al aire sus afirma­
ciones y sus esperanzas, sus denues­
tos contra la explotación y sus pro­
testas contra la autoridad.

Y fué la jomada, un gran día...

El más simpático gesto dM l.o 
la protesta con-

pueblo no abre oidos a sus prome­
tas, ni encamina sus pasos por las 
vías escogidas y selectas de su pe­
culiar partidismo. Nosotros le de­
cimos al pueblo la verdad, aun sa­
biendo que no es la verdad el evan­
gelio del pueblo, pues que no siem­
pre es posible conciliar el interés 
inmediato con la franqueza que en 
todo momento la verdad reclama y 
justicia dicta. El pueblo dice nece­
sitar comer más, mayor bienestar, 
reíormas sabias, medidas de mejor 
gobierno y administración, y nos­
otros no le contradecimos e^os an­
helos, pero agregamos, que lo prin­
cipal reside en merecer por propio 
mérito el bienestar que se reclama,

Como el año pasean, la policía 
encerró la manifestación obrera 
dentro de un cuadro, dando los tra­
bajadores el triste aspecto de ser 
uua legión de prisioneros conduci­
dos por sus verdugos.

Embretado# de esa manera los 
obreros, más bien pai#oiau mansas 
Teses que hombres libres, y  como 
era natural y justo, la protesta dig- 
nifícadora no podía faltar y no faltó.

El mitin se disolvió mucho an­
tes de terminar su recorrido, ma­
nifestando asi loa obreros su volun­
tad de ser libres y caminar co­
mo hombres, en vez de ser condu­
cidos cuno bestias.

D¡suelta la manifestación por pro
conquistarlo, construirlo hasta con- pia voluntad en Mercedes y Ron- 
vertirlo en una propiedad, como uu \ deau, en pequeños grupos llegaron 
don que se crea y no se alcanza de la- j los obreros ha-tala Plaza Indepeden
▼or; las reformas queremos de cía. punto terminal del mitin, don-

i du ión tiránica y alectos a  domina­
ción y disciplina. Paia hundir para 
siempre al militarismo, ese cáncer 
social que cousaine lo mejor de la 
vida, lo rot-jor de la producción, la 

! mayor energia de trabajo y gasta 
1 la potencia iuveutivA de los hom- 
! brea más inteligentes en la destruc­
ción y el crimen, no es suficiente 
con unirse, con asociarse, para re- 

! sistir al monstruo; el remedio radi­
ca en modificarse en lo Mtimo, sen- 

! tir dentro de nosotros la vitalidad 
! de uu hombre nuevo, de una con- 
! ciencia nueva, de lina sabiduría 
concieiitemente buena, aplicada a 

! fealizar lo bello, lo justo, lo roáa 
i bueno para uno mismo, para la so­
ciedad en que se vive, para la es- 
pecie a que se pertenece.

No tiAy duda alguna de que sin 
aplastar al militarismo, no es po»i- 

! ble pensar en las conquistas definí*
! ti’vas en lo económico ni en lo po­

litico, y el militarismo no se aniqui­
la con el recurso de buenas palabras 
ni provocándolo con los puños, sino 
dirigiéndonos a la couciencia de los 
hombres, ábriemto brecha en su es- 

! piritu para que la luz penetre e ilu*
I mine los abismos mentales, esas 
1 cavernas donde mora todavía un 
proyecto de pensamiento, un espi-1 
ritu de troglodita todo impulso, to- j 

* do fuerza, todo brutalidad o como 
; dirla alguno, todo nervio. Uñando 
desaparezca el hombre impositivo y 

; los esplendores de una conciencia 
nueva florescau como eu la prima- 

! vera florece!) las plantas con la nue­
va savia, al¿ militaji.-nui le faltará 

J la vitalidad que hoy le sostiene y

que nos son indispensables.
¡Oh, los criminales de ambos ban­

dos que se enriquecen cou esta 
guerra maldita!

Los obferos sacrifican su vida 
por ganar el pan, la exponen cada 
minuto, eu tanto el burgués, el ca­
pitalista bien resguardado y tran­
quilo solo espera el momento de 
aumentar las ganancias que el he­
roísmo de esos trabajadores le re­
porta.

Pero, ¿no es de lo más vergonzo­
so que mientras se aduce que los 
riesgos que corren los barcos debe 
multiplicar su valor, la vida de los 
trabajadores que van en ellos se si­
ga teniendo en menos?

Una de ¡as grandes vergQenxas 
de la llamada civilización, es el con­
cepto despreciable en que se tiene 
la vida de los hombres, el poco va­
lor que se le da, según vemos el 
modo criminal con que se procara 
SU destrucción.

Esto evidencia claramente la in­
sensatez del género humano, ni efec­
tivo barbarismo que existe en el 
fondo de cada ser peqe al barniz de 
cultura con que lo disimulamos.

La nueva tendencia de la cultu­
ra, habrá de valorar la vida huma­
na por sobre todo otro valor; balará 
de ser ana cultora vitalista, por y 
para la defensa de la vida.

PARA TODO LO RELACIONADO 
CON NUESTRO SEMANARIO EN LA 
REPÚBLICA ARO ENTINA, DIRIJANSE 
A NUESTRO AOENTE JOSE uARIJO, 
INDEPENDENCIA 15S3.-B. AIRES.

OS \  r O R R Z K P O > D E .N C lA  
: A  NOMBRE DE : : i i
ANDREA PAREDES



ENSAYOS CRÍTICOS .
L as teorías de una literatura científica

»
1 efe:to,  como el hijo; lo es d* una j ferimos al hombre cMamoso, al qu< 

circunstancia biológica propicia que» ! * '  J ~ *“
, <iata desde que esa circunstanciu 
| filé posible en la organización vital

DE LO ABSOLUTO A LA SUPERSTICIÓN 
La construcción de un sistema 

filosófico a base de verdades abso­
lutas, es algo que se escapa a nues­
tra inteligencia simplemente relati­
va y perecedera El filosofo que 
tuviera una tal aspiración, habría 
de tropezarse por todos lados con 
la figura descarnada del ridiculo.
Lo absoluto no existe en nosotros;

* lo absoluto no puede abarcarlo ni 
contenerlo nuestra reducida menta* 
lidad. Decir lo absoluto en un or 
den de experiencias científicas, es 
decir la na lili. Existe la verdad,
»¡elido la naturaleza de un hecho; 
pero n j hay ninguna verdad que 
por sus magnitudes de ¡ufiiiito cié- , 
rre los horizontes a la inteligencia 
que procura, que investiga o que ! 
busca otra verdad.

El camino a seguir por el espi* 
ritu humano, es interminable, no 
halla limites, no tiene tiñes. Un ft- i 
lóaofo puede ofrecer la idea de uua 
verdad, pero no la idea suprema 
da la verdad única o absoluta. Eso 
es un absurdo. Sin embargo, Mas- 1

* aioti nos o trece todo nu sistema 
científico y filosóiico arreglado con 
la verdad absoluta. Nos dice*. «El 
iufinito ea un vocablo.... de escape, 
pero no una noción; 111 lo que tie-

* lie principio y ... 110 tiene lin, es 
»imbuítaable en ciencia y con —cien­
cia de verdad—o—realidad • . Si; el 
intinito ea un vocablo, pero lo ea 
en cnanto a 'la  imposibilidad que 
existe en nosotros de reducirlo a 
lltm cosa mensurable. Desde este pun­
to de vista puede decirse que no
hay intinito, aunque tengamos su I género humano, es la cansa real 
noción, y menos el» la serie de he- I al paso que «*l hijo  es un efecto 
chos que constituyen la experieucia. ¿Eres más alto de lo que qnime 

El intinito sólo es una realidad '

mano, un génesis sin tiempo pre­
térito, Rin enlaces, sin esfuerzo» 
irnperecedero« de sneesióu. Su sis­
tema ea positivamente curioso. El 
hombre de otras épocas no le inte* 
resa, ni lo predispone a la induc­
ción para poder explicarse el hora- 1 
bre actual. De los hombres de otra.» < 
épocas le atraen ciertas $uper»ti- ■ 
cioues graciosas que pouen en pe i 
ligro au sistema. Una de ella es su 
negación sistemática de Shakespea- ! 
re. Shakespeare no ha vivido uun- ' 
ca. a su juicio, como tampoco ha 
vtvido Jesucristo a juicio de al- 1 
gunos exégetes »miles. Shake*pea*

( re no es otro, según Massioti, qu* ' 
lord Bacón. N 0*0 tro» hubiéramos • 
pasado por alto este intertsante 

i problema de literatura histórica, ai 
el pensador de la verdad absoluta  
no estableciera en uua oircuustan- 

1 cia de presente. Tas cansas efectivas 
y única« de lo» dolores humaras. 
En efecto, ved de ijué manera 
acomodaticia define nna de esas 

1 censes: «Se nace— dice—feliz o i
desdichado por obra y gracia geni* 
to-malern», cono» se nace feo o bo­
nito, \**ndic<> o falsario» hombre o 

1 mujer, con el real y efectivo prin 
¡ cipio allí,  en el genital ismo ma­

terno.
Lo feo, lo bonito, el hombre fe­

liz o el desdichado, etc., s«»n ***gúti 
nuestro filósofo, valores v atribu­
to» positivos del ser que tienen 
una causa única de responsabili­
dad: la madre. La madre. por con­
siguiente, lo es todo e:i la vida del

del universo. De consigftiente. la 
madie y  el hijo, efectos de la orga­
nización biologica en los derrote­
ro» de la evolución, ito iieneu la 
corta vida de uti periodo más o 
meno» largo de años, sino que tie­
nen la vida de muchos miles de si­
glos, todos los miles de siglos que 
comprenden la fatuta universal ex

hace de la calumnia mq arma baju­
na y  cobarde, y sabe esconderse 
escurrirse, ante uua mirada conde­
natoria. ¡Oh, que animal peligroso?... 

el Caín que 110 pudiendo, enE
su impotencia, destruir nuestra vi­
da, va roye lid 9 poco a poco vues- 
tra  reputación, creándoos uua atmós­
fera desfavorable entre aquello« 
que muy poco os conocen y tratan. 
V, el calumniador, tiene siempre
su público, tiene una chusma ou«

tiiiguida, cuyas resultancias somos 1 le rodea y  gusta saborear los deü-
no»otn*s, los hombres d*l presente i 
y n»s hombre« del pretérito. ¿Có-I 
u n  explicar el hoy sin el ayer, y  
cómo llegariase a explicar el tua 
nana sin el hoy? Los tiempos se ; 
enlazan entre si, Como partes que I 
son de un todo; y asi se enlazan I 
las generaciones y los seres. Nada 
más absurdo que suponer que yo ; 
soy lo que mi madre ha querido I 
que sea. Yo voy en atención a un I 
conjunto de circunstancias biológi- j 
cas. co 1 ij unció ns das en mi madre, y  ¡ 
de tal conjunción es ini naturaleza, ¡
mi tal la, las predisposiciones de ini
ser; y soy en lo inorai e intelec- i rrir. Oliando Uegais 1 
timi no lo (pie 5tu», sino lo qne los punto, »mando habéi

cados manjares de la diatriba o lo« 
cuentos perversos" de su fantz^ii, 
chusma como él, de la misma pas­
ta, de la misma alma, del mismo 
temple, del misino gesto chismo­
so, de la misma enjundia envidio­
sa. Es una jauría de famélico» ca­
nes qne persiguen vuestros pasos, 
husmean en vuestra vida, remue­
ven vuestro pasado, interpretan 
malignamente vuestros gestos mi» 
simples e inocentes, desfiguran 
vuestras palabras dándole una in­
tención y uu alcance quo en ver­
dad 110 tienen ni se os pudo ocu* 

semejante 
tenido U

demás hombres quieren que sea. j  desgracia de caer en el 
Si Shakespeare hubiera sido un i zado por la baba de 1

rfrcalo tra­
cimili Un

hombre cualquiera, probablemente 
nadie lo hubiera negado en su vi- i 
da; pero Shakespeare tu© un genio, j 
y al genio se fe discute primero, ■ 
se le insulta después’y se le niega 
por último. El genio de Shakespea­
re hace sombra, sin duda, a mu*

dañino estáis perdidos, perdida 
completamente. No importa qr.r 
aplastéis a la fiera; la calumnia y* 
lia hecho se obra maléfica y otnó 
fieras se levantarán a vuestro p«».. 
otros chismosos surgirán y tras vo­
sotros quedará para siempre un«

dios literatos impñtentes y de mal 1 leyenda negra indestructible.

dre.

«es una re
manifestado en torma de inquietud, 
de esa inquietud que genera en 
nosotros «1 des«- miento de lo que 
somos y conocemos, lo es en tur 
tua de ley, de esa ley que todo lo 
propulsa, lo activa, lo mueve y L> 
aoutete a un proceso de evolución 
indefinida. Pero Massioti si uo ue- 
g«ra de antemano el infinita,  ,no 
podría establecer sobre lo relativo 
sn .verdad absoluta. La habilidad 
del filosofo que na sujeta a uu dog­
ma de acción, consiste en destruir 
o en negar todo cuanto amenace u 
obstaculice su siatema.

¿Qué quiero yo, por ejemplo, 
que el mundo sea? .Lo que yo 
qmero que sea, eso debe ser ex - 
elusivamente en mi sistema, cou 
preaciodencta geueral de toda» ls» 
demás Cosas. Este es ol filósofo co­
nocido, y de ahí, de e**e a recogi­
miento parcial de U filosofía, 8* de 
donde se origina ,el germeu que 
tarde o temprano ha de carcomer 
su sistema, j a  filosofía, aún cuan­
do ea uno de los pi »meros elemen­
tos que entran en los análisis hu­
mano» y  universales, no debe cons­
truir en las puras cotiveuienciss 
del espirita; Le columna* qne la 

. sostengan. Pero sin esa forja que 
ha dado carácter a las religiones 
de todos los tiempos, quizá» los fi­
lósofo» w encontraran desarmado.

Massioti construye lo absoluto 
sobre lo relativo, y esta es sn tor­
peza. En cada generación, Massio- 
ti sitúa el génesis de! género bu-

ras, más ignorante d 
seas y más humilde de l< 
líelas? Pues b in i/ culpa 

pues,

lo que de­
que an- 

1 tu ma­
la causaTu madre

de todo e>e túmulo de desdichas 
qne sufres y qne penas en tu tiem­
po, cn tu medio y en tu contactocn tu medio y en tu 
on loa demás hombres.

Pero ai 
L rnaJris
Ire llevauJo en su naturaleza h. 
atribulo* para uua felicidad relati­
va, quien pasa por torpe siendo 

fuien e» considerado sabio

el hijo  ea coin»¿ es pe 
¿por qué hay quien

listo
siendo un analfabeto y.quien da»- (I 
pues de haber vivido es negad» • en 
su naturaleza, en au vida y en «u* ' 
obras? Ejemplo*. Shakespeare. El 
genio del grau dramaturgo inglés J 
viene aleudo discutido, maldecido 
y negado por una larga sene de | 
generaciones literarias de lu que 
forma parte el propio Massioti. 
¿Será que existe la suerte  del ge­
nio, el destino  del hombre, el re­
corrido  del sér, cómo enuncian 
lo» postulados positivista» de algu- 

■ no* credos meimtsico* \ filosofo 
1 coa? Maesmii lo niega de hecho, 

pero se enreda en la rutina de .una 
superstición histórica. Shakespeare 
e» Ilijo, y el hijo no es otra cosa 
qne lo que su madre, la causa úni­
ca, ha querido que sea. La madre ,  
híii embargo, la creíamos nosotros

gusto, y lo niegan antes que jnsti I 
ficarlo. ¿Por qué? Esto no lo ve i 
rifica Massioti aunque «subscribe I 
con trio desparpajo qne «hoy es • 
ya bien sábulo que Shakespeare e* ' 
el pseudónimo teatral del gran filó- | 
soto inglés del siglo XV, émulo de í 
Descartes y el único ilustrado y | 
capacitado de escribir ‘ las obras 
atribuidas al carnicero y... poco j 
« después » « actor » y... ¡ autor !...
apócrifo Guillermo Shakespeare». 
Se refiere a lord Bacón.

Bacún debe serle a Massioti 
eminentemente simpático, ya que a 

1 pesar de ser filósofo gustaba do es- 
{ ¿ribir para la reina Isabel opúscu- 

los aduladores y de baja idolatría.
‘ Y como Massioti »¡ente tanto amor 

por la realeza, es lógico qne halle 
en Bacón a un espirito de su ver- 

i dad era intimidad. Pero sea como 
quiera, ¿por qué Massioti insulta y 
niega a Shakespeare y al mismo 

1 tiempo funda la realidad  del tipo 
lampino sobre el genitalismo de la 
maure t He ahí cómo por medio 
de una superstición, pone en peli­
gro la solidez de su sistema.

J ob»  T o r r n lv o

Felices aquellos que no h»h teni­
do en su vida ningún tropezón con 
un hofnbie chismoso, con uno ce 
esos seres de hábito calumniador 
que tanto »hundan, por que rilo« 

pie pri110 sabrán de les efe 
duce la calumnia en e| alma, ĉ m» 
agria el t. árac te i*, como aire bre­
cha para que el odio nos penetri* v 
domine, modificando nuestro natu­
ral bueno y haciéudonos, por Iti 
contrario, rencorosos, \ engaúvo>, 
duro» de corazón.

Un couso jo de quien tiene doK 
rosa experiencia: —Huid de hacerle 
1111 bien a semejantes fieras, a ir. 
dividilo», en quienes, de afgan mo­
do hayan aparecido signos de ser 
chismosos o tengan apariencia d*

! corre ved il, porque vuestra borni« J 
os hará adsequiblfs y le ttl-rirús 
las puertas do vuestro hogar, y 

: con ello, le datéis la necesaria apa­
riencia de verosimilitud para w< 

! patrañas, para sus mentira», par« 
¡ las bajas historias de su o liosa. 
1 perversa y enferma imaginación.

AFIRMACIONES

C O N S E J O S i» LA INSTRUCCION

La fiera^ qne en el bosque ace- 
. cha y ataca brutalmente al nombre, 
1 llega, *e precipita 3' le asalta, en- 
• frenta a su enemigo y da la cara, 

noble en su ferocidad. No podemos

He aquí una de las más DU*, 
multiformes, intensas afirmación* 
La instrucción está llamada a 
la gran renovadora de! mundo; » 
que lo »tir.i.e sobre base» ampia 
mente humanas y libres.

Ella eleva a los hombres.-le.» lw-
decir lo mismo del hombre que es | ce mejore 
la fiera d* otro hombre, de esa I 
bestia terrible que vive en nuestra ! 
sociedad, que pasa por nuestro la , 
do sin Mamar nuestra atención ni

gra que por sn rc* 
fluencia vayan limando sos «Míe 
tos, vayan humanizar, jo sus paw- 
nes, vayan adquiriendo uti elevid- 
concepto de la justicia, del •ns’t 

siendo un tactor que conjunción» significarse por algún rasgo distin- : de la libertad... La instrucción 1»»* 
o donde se conj unción a u los gér- ti vo y característico del reptil, y J salvará.
menea que continúan la organiza- que sin emlmrgo, es más terrible,! Dadme hombre» instruidos, y 
cron de la especie, nni» no laVífZf* j mis peligroso qne*el más veneno-' ellos emprenderá el camino !»•«*»*■ 
sa única de ésta: la madre es un ' so de lo* oficio» conocidos. No» re- ¡ futuro. Nada me importa qneutft**-*



« n  el mismo concepto que yo del 
porvenir, pues que si su instiucción 
Js sólida, si es en verdad instruc­
ción. comprenderán la justicia de 
mis deseo«, de mis aspiraciones y 
lis compartirán conmigo, participa­
ran de todos mis anhelos, roe ayu­
daran, me prestaran voluntariamen­
te su apoyo, sus iniciativas, a las 
veces también sus apreciaciones, las 
modalidades que creean más acer­
tada«, las que a su parecer tengan 
una más práctica dualidad.

En la presente organización so­
cial, hay muchos hombres instruidos 
ijiio son enemigos del porvenir, me 
objetaran acaso.

Asi es en realidad. Pero yo no 
hablo de la instruoción actual, no 
me redero a la instrucción que se 
ha dado en el pasado. Considero 
esas instrucciones de negación, de 
tutes, de modalidades negativas.

Yo estadio aquí, la instrucción 
afirmativa, la que es dada ahora 
cou liues de afirmación, la que en 
fuerza de ser lihmaua, labora en el 
presente para afirmar un porvenir 
«le afirmación. Quiero, para enca­
minarme al devenir, sereno y ama­
lle, hombres instruidos con miras 
i la libertad. Y aunque no la en­
deudan como yo, aunque no tengan 
de ella una tan amplia concepción 
(•“ino yo, el hecho de esrar instrui­
dos libremente, humanamente, les 
unirá a mi, hará que como yo se 
•■«tuercen, y hagan una intensa la­
bor para ir hacia ese futuro que los 
hombres instruidos traerán, implan­
tarán sobre la tierra, sobre esta tie­
rra, sombrada ahora da dolores, de 

‘hambres, de tormentos.
Ved aquí porque la instrucción 

del pasado, la instrucción del pre­
sente, es negativa. Una instrucción 
que ni ayer ni hoy ha logrado abo­
lir todas las miserias que imperau 
**» el mundo, que atormentan a loa 
hombres, no puede, no debe ser lla­
mada instrucción. Si la instrucción 
no trae el hieu, no eleva los valo­
res morales, no hace que los hom­
bres aboi rescan el mal y la injusti-, 
i ia, no es en verdad una instrucción 
definitiva; no tienen por tanto una 
instrucción de afirmación, los hom­
ilías que ahora son llamados ins­
truidos.

Los intelectuales, los escritores, 
lodos los que en este momento que 
paMi, sou juzgados como horabies 
superiores, como maestros de ins­
trucción, desde el instante en que 
no liacpn guerra al mal; cuando no 
c-ombaten y zahieren las imperfeccio­
nes del pasado, los males de hoy, 
preparando de paso el bien y la 
Armonía para mañana, no merecen 
en extricta justicia, ser llamados 
maestros. No nos enseñan nada. La 
instrucción que propagan, que ex­
tienden no es afirmativa, no va en­
caminada a tiñes de afirmación.

No es por ello la instrucción que 
nosotros propagamos, e*a negativa, 
rutinaria, vulgar, mediocre instruc­
ción que ahora es considerada co­
mo única. En realidad, de verdad, 
no debiera ser llamada instrucción.

No ha evitado basta ahora el mal, 
no ha suprimido el hambre, existen 
a pesar de ella todas las injusticias, 
todas las desigualdades, todqs loa 
tormentos; hay vicios, hay dolores 
injustos, hay miseria«, hay un infi­
nito cortejo de males absurdos, iló­
gicos, infames. Y una instrucción 
que no ha empujado a los hombres 
a derrocar todo eso, no es instruc­
ción.

Porque s¡ los hombres, fueran ins- 
; fruidos, si en verdad lo que ahora 
I se da por instrucción lo fuera, el 
I mal, la infamia, uo existirían.

Afirmemos nosotros el bello con­
cepto que tenemos de la instrucción.

Dtonyitoa.

Bellezas del medio social
’Un oonde auténtico, un tal P. R. 

raptó una menor de 15 años en 
¡ Buenos Aires, eu el aho 1818.

Denunciado el hecho por los pa- 
i dres de la menor, la policía que 
sabe muy bien encontrar el rastro 

| de quien se apodera de un pan, no 
I halló, por lo menos en apariencia,
¡ huellas de la menor ni efe su rap­
tor. ¡Era un conde!... Un diplomá­
tico quizá, y la chica, es probable 

I que fuera hija de algún obrero. ¡La 
| trata de blancas puede ser d’scul- 
I pable cuando la ejercitan hombres de 
abolengo y con sangre azul! ¡Cochinos!

La pequeña raptada, ha muerto 
el año pasado en el Hospital de la 

| Maternidad de «La Plata», y lo«
I diarios de Buenos Aires, dicen muy 

frescos, que dicha menor pasó en 
estos a.ios una vida muy agitada 

1 y novelesca. Esto es todo lo que se 
le ocurre decir, ante un hogar des­
hecho y una vida inmolada a la las­
civia de un coude.

El juez Luna y Olmos, que le- 
! vantó un sumario al respecto, de­
claró, como era de esperarse, la 

1 irresponsabilidad del conde en el 
j rapto, aunque se comprobó que ha­
cia con dicha menor vida marital.

Los a ticio: a Jos a la literatura, 
conocen muchas obras que tienen 

¡ semejante argumento, 
j —Un conde o gran señor, hace 
1 raptar por un sirviente o por un 
mal hombre asalariado, a la mujer 

i que le agrada, librándose después 
j  de eíla por un accidente u otros 
i mediosquecon lucen a la impuguidad.

¿No es Miitomático, bastante su­
gestivo, que esa menor que vivía 

| maritalmente con un conde, fuera • 
i atenderse a lina sala de hospital?

¡Oh, lo*misterios delgrau mundo!.. j

Un matrimonio de lo inás se lee- ' 
| to de la aristocracia Argentina, ha 
sido descubierto mendigando en un ! 
pueblito cercano al Rosario de San-1 

¡ la Fé. El, un médico de mucho ta - ‘ 
¡ lento. Ella, hija de patricia extirpe, ¡ 
sobrina de Lainez, político y perio-

PERFILES
I

Yo sé lo que ta produce mayor 
dolor en U vida: la sinceridad. Tu 
en cnanto te es posible y no hie-

de una manera directa 
persona pie te 

sinceridad, te 
Pero, ¿cuántos
producido

i res
dor intimo de la 

, escucha, hablas o« 
place ser sincero, 
disgustos te ha 
cualidad que todos los hombres 
aman, según su decir, v tuny po­
cos cul ti va i? Muchos. Tantos han 
sido que ya lias olvidado la cuenta.

S e r . sincero, es algo que predis­
pone a la repulsión de los demás, 
es algo qué determina en ellos y 
lea provoca un sentimiento instinti­
vo Je cólera. A los hombres, a muy

certe el bien que le has hecho o 
que le haces, habláudole mal de tt 

| al otro vecino.
| El bien que se practica tropieza . 

con tales dificultades. Haz la prue­
ba si quieres. Levanta a tu vecino 
cuando se encuentre caído, alivia-

Pu* lo en sus dolores, remedia sus in ­
fortunio... y  cuando se halle a flote 
y puesto sobre una circuuaM rciit 
un tatito risueña, entonces observa- 

^fift | rúa su odio, el odio de verte a ti y  
por el único móvil de deberte re­
conocimiento.

El bien tiene esas empina.« que 
te irán sangrando u medida que 
eu tu alma justifique y  que tus 
manca lo vayan depositando en 
olías manos.

Un»,

« i  son ios humus
lo que compromete y  perjudica y i 
porque a veces suele colocarlos en 1 
una mala situación. Más pretieren j 
al hombre falso; ó*te, al menos, se 
encuentra imposibilitado para opi- i 
nar sobre certidumbres intimas, si- j 
quiera sea para no comprometerse I 
y ponerse al descubierto. El hom­
bre falso es, en efecto, un gran i 
amigo. Y es que la falsía conduce ¡ 
al halago sistemático y al mismo i 
tiempo <s una grata manifestación ¡ 
para el falseado, el que suele re- 1 
dejarla por medio de una sonrisita ¡ 
que le infla los labios.

Si; la :inceridad implica un gru 
ve peligro. El hombre sabe que ; 
tiene defectos, pero lio quiere que | 
nadie se loa diga y si es posible { 
que nadie se los vea. l)e aquí ¡ 
que pretiera a los que simulan lo j 
suficientemente bien para no repa- ! 
rar en ellos. ¿Por que uo te i tupo- ‘ 
nes tú de ese arte y abandonas la j 
tontería de ser sincero? Si te de- } 
cides a ello, es seguro que tendrás 
muchas amistades o en cada hom­
bre un amigo.

Un amigo es muy difícil de ha­
llar, muy difícil. Dos amigos son 
dos.confluencias que vierten sus en­
tusiasmos recíprocos sobre la ola 
de alegre satisfacción que emana 
del contento de entrambos espíri­
tus. Pero .dos amigos que sean 
esas dos confluencias, son difíciles 
de hallar.

El amigo quiere tener sobre el 
amigo alguna ascendencia, una je­
rarquía superior, sin la que la

dista prominente del vecino país, amistad se halla siempre compro-
¿Qne llevó a jan bajo estado so­

cial a gentes tan linajudas?
¿Por que proceso pasaron los es­

píritus para extrañarse durante años 
y convertirse en personajes símiles 
a aquellos que nos describió magis­
tral inente (ioifci, eu sus cuadros 
del bajo fondo?

El alcoholismo y la morfina han 
j trabajado al parecer esta ruina mo 

ral. ¿Pero acaso esta ruina, no es, 
con todo el aspecto triste y negati­
vo que tiene, menos perjudicial a 
loe demás, menos delincuente que 
la vida de los políticos y de los 
expío adores y parásitos del gran 
mundo?

metida. El noventa y nueve por 
ciento de los amigos que venios on 
melosas y cordiales tertulias, pue­
den descomponerse en noventa y 
nueve pequeños despotismos. Dos 
siuilades son dos voces que hablan: 
una más alto, otra más bajo. La 
voz que habla más alto es la del 
amigo que quiere tener una je ra r­
quía superior sobra el amigo. Y, ay 
si alguna vez la voz que habla más 
bajo tiene eu alguna parte un so­
nido alto, pues que entonces la 
primera voz se indignará y proles 
tara vengativa o implacablemente.

La amistad es una especie de 
enlace que tiene mucho más pare*

tud que con la 
las ideas diferente

Cuando más, se han perjudicado ! cido «cou los cordel 
a si mismos, sin lesionar intereses i 
entraño* -éí, está loco, ella murió 
hace unos dias—per*, ¿puedeu de- i contacte 
cir lo misino esos encumbrados que miento.
Ilevsu apellidos patricios y coiiati-1 
tuyen la alia sociedad?

¿A qde viene, pues, tanto aspa­
viento, Unto escándelo de su parte?..

de la esc la vi­
ne emisión de 
que buscan su

uu abierto enletidi-

¿Quieres hacerte «lo un enemigo 
irreconciliable? Hazle el bien a tu 
vecino Tu vecino sabrá recono-

II
EL ARREO

De 15 a 2().00Ü exclavos de to- 
! do sexo y edad se extinguen ac- 
I tlinimento en loa yerbales del Pa­

raguay, de la Argentina y del Brasil. 
! Las tres repúblicas están bajo idéu- 
j tica ignominia. Sun madres negre- 
' ras de sus hijos.
I Pero el esclavo se convierte prou- 
J to en un cadáver o eu un espeo- 
1 tro. Hay que renovar constante- 

mente la pulpa fresca en el lugar, 
j para que tío falte el jugo. El Pa- 
I raguay fue siempre el gran provee- 
I dor de la ñame que suda oro. Es 

que aquí lo« pobres son ya  escla­
vos a medios. Carne estremecida 
por los últimos latigazos del jefe  
político y las últimas patadas del 
cuartel, carne oscura y  triste  «que 
hay en ti? ¿La sombra de la tira ­
nía y  de la guerra? ¿La fatalidad 
de la raza? Niños enfermos, que el 
vicio, hembra o alcohol, consuele 
uu instante eu la noche siniestra 
en que habéis naufragado, ¿quien 
se apiadará de Vosotros? ¡Dios 
mió! ¡Tan desdichados que ni si- 

I quiera se espantan de su propia 
agonía; No:» esa carne es sagrada; 
es la que más ha sufrido subte la 

| tierra. La salvaremos también.
Mientras tanto, está sobre el 

mostrador, ofrecida al zarpazo del 
agente yerbatero. Eu el Paraguay 
no es necesario aguardar como eu 
la India, a que el hambre o la 
peste abarate la acémila humana. 
El raccolcur  de la Industrial exa­
mina la presa, la mide y  la cata, 
calculando el vigor de sus múscu­
los y el tiempo que resistirá. La 
engaña—cosa fácil ¿-la seduce. P in ­
ta el infierno con colores de El Do­
rado. Ajusta el auticipo, pagadero 
a veces en mercadería acaparada 
por la empresa, estafándose asi al 
peón aún antes de contratarle. 
Por fin el trato se cierra. El ente­
rrador ha conquistado su dim ite.

Y todo cou las formalidades de 
un ingreso eu presidio. El juez 
asesora la esclavitud. Veanse los 

I formularios impresos de la Industrial 
y  de la Matle Larangeira. En Po­
sadas y  Villa Encarnación, impor-' 
tautes mercados de blancos, hay 
instaladas oficinas antropométricas 

j al servicio He los empresarios, co- 
! mo si la bel va uo fuera suficiente 
i para aniquilar toda esperanza de
I p a ­

pero durante alguna« horas to- 
I dnvia, la victima es rica y  libre!

Mañana el trabajo forzado, la infi- 
| nita fatiga, la fiebre, el tormento,
> la desesperación que no acaba siuo



con I* muerte. Hoy I* fortuna, ¡ 
placeres, la libertad. ¡Hoy vivir, - 
vivir por primera y última vez! y 
el pifio <«ferino «obre el cual vé 
a cerrarse la ver «fe ¡nmensida I d e l ' 
bosque, donde será para siempre ! 
la lúa* h ortigada de la» bestias, 
reparte *u tesoro entre Us chinas ; 
que pasan, compra p .r  docena» 
f.*»*«;u.* de perfumes qn* tira sin 
vaciar, adquiere una tienda entera 
para dispersarla a Iom cuatro vientos», 
grita, ríe, baila,-—¡«y frene«¡ tunera- . 
rio!—ec abraza con rameras tan in­
felices como el, s« embriaga en un 
supremo afán de olvido, se en lo- 1 
bnece. Alcohol asqueroso a ll) pe- 1 
»o» el litro, hembra roida por la 
sífilis, ha aquí la postrera sonrisa 
de) mundo a los condenados a los 
yerbales.

Esa sonrisa, como la explotáis, i 
bandidos! El anticipo, pagado con , 
d in , doce, quince unos un orror. 
después de loa cuales los aobrevi- ‘
\ ient«*s no son más que mendigos i 
decrépitos, que invención admirable! ¡ 
El Anticipo e* la gloria de los al- i 
cahnetes de ia avaricia tnillonana. I 
Asi se arrean los mártires de los i 
gomales boliviano* y brasileño», de i 
loa ingenios del Perú. A>i se arrean ; 
las mochadlas del centro de Europa 1 
prostituida« en Muchos Aires. El t 
anticipo, la deuda e* la cadena que 
arrastran de lupanar en lupanar, 
como la arrastra el peón de un abi- 
litado a otro. ¡El anticipo! (Jn mozo 
de Cracupé es contratado por la Ma­
lte a raz Su de i .í» i*pes<*a mensuales. 
Re brindan ef anticipo; lo recliaZn. 
i.levan al desgraciado a 8U leguas 
de Concepción, allí dicen que del 
salario hay que deducir la comida ¡ 
a no «er «pie el anticipo se acepte. 
El mozo verifica que su labor no 
alcanza a sallnrsu mis «rabie bodrio 
y p *r nnLgro consigue escapar y 
y regresar a su pueblo. ¡El anticipo) 
La ln. iu«trial alegara que sus peo* 
i.es la deben  »obre el Paraná un 
millón de pesos. Deducid lo que la 
empresa ha robado n -ai gente des­
de que la encerró, y obtendréis el 
precio broto de los esclavos. Un 
buen ««clavo cuesta hoy aproxima­
damente lo «pie antea de trescientos 
a quinientos pesos.

El anticipo se cobró y se disipó. 
UdSi'idte Ogni Sperdma* Ahora, el 
arreo. El rio: a punta pié* y reben­
cazos lo» encajan a bordo. Es el 
ganado Je la Industrial. Uetifeiiare* 
de a-re» humano* en cincuenta me­
t r o » ,  Bazofia inmunda, escorbuto, r 
diarrea negra \ 1 trabajar por el ca- 
üiuii'i Escuálido» adolescente« des­
caigan *•! buque; suben en cuatro 
paras L* barranca:* con í$> kilos a 
cuentas. Hay que irse acostumbrando’.

El uioutC ta tropa, el rebatió da , 
peeues, con sus mujeres y sus pe- 1 
quehos, si «a permite la familia. 
A pié y yeibal está a cincuenta, a 
ci«0 legua». L a  capataces van a ca­
ballo, revólver al cinto. Se les llama 
tropero*, o repuntadorc*. Lo* habi­

litados que »e tra-pasau el negocio 
escriben: «con tantas cabezas*. Es 
el gaua b) de la Industria!.

V el ganado escasea. E» forzoso 
perseguir a los jovenes paraguayo* 
eu Villa Concepción y Viliarrica. 
l»o< departamentos de yerbales, Iga- 
tuui, San Estanislao, se bau conver­
tido eu cementerios. Treinta »ño», 
de explotaciou han exterminado la 
virilidad paraguaya entre el Tebi- 
cuaiy aud y el Paraná. Tacurú pucú 
ha sido despullado ocho veces por 
Ia Iudustrial. Casi todos los peones

que lian trabajado ett el Alto Para­
ná de 1890 a 19ü0 han muerto, pe 
8UÜ hombres sacado» de Viliarrica 
en 1900 para los yerbales de tor­
menta en el Brasil no ved vieron m** 
que Ahora se rafia  p*r las Mi­
sione* Argentinas, C ►rrieute» y En­
tre (¿ios. En el Paraguay quedan 
loa m e n o r e s  de edad, y se los llevan 
también. Un 70 por ciéhto de los 
arreado* al Alto Paraná sou menores. 
De l ‘.Hl3 a la techa (1908) han ido 
uno* do* mil, de Villa Kucarnacióu 
y de Posadas, 1.7(JU eran Paraguayos. 
Restan unos 70*.», de lo* cuales ape­
nas QUOS o0 sano». Nsturalneuite, 
ninguno pues ae opone a semejante» 
infnniias. Esta es la feroz verdad: 
tunemos que detender a nuestro» ni 
üo» de la* garra» usurera* que es­
tán descuartizando al pni»

R .  l l u r r r U .

La miseria y el alcohol
Grande y buena estimamos a to- 

da obra que lleve el »ello de una 
noble inteUcióu y  vaya orientada 
eu el sentido de mejorar la» courli- . 
clone» de la existencia de lo» hora- \ 
brea, aliviando su* males, satista- 
cieudo sus necesidades, solucionan­
do su» problema» y combatiendo 
su» vicios.

El Congreso Autialcoholista, no 
ha trabajado, seguramente más que 
muy MUperticialnienre el problema 
del alcoholismo en e»te pai», sin 
atreverse a tocar lo hondo, el abis­
mo del tnal, «obre todo, en lo que 
tiene relación c«n Ia clase trabaja­
do! a. la mas atectada por tan ter 
nble ttagelo.

Pero, también, no es siempre jus- ■ 
to exigir de lo» demás lo que ooso-
trus iui«mo» descuidamos, dándole, 
en verdad, uu injustificable lugar
secundario.

El vicio alcoholi»U, es uno de 
lo» mayormente daüino» para la e» , 
pecie, el que en mayor grado tra- • 
baja la degeneración humana, reba- ¡ 
ja y desarticula la conciencia y ani- ' 
quila la Voluntad. Los anarquiza* 
—exceptuando algunos que de tale» 
se titulan—no »un aleoliolint»». u° 
padecen de esa enfermedad, que en- 
termedad y muy grave e», la de »er 
borracho*’ penlido». Si brbei.io* de 
«muido en coa® # una copeja de »'• 
Culu'l, lo lulci-inos ni» mayor ale- 
orla, ni atan, que aipiel, ijue no te­
niendo e! vk-Ío de fumar, turna de 
cuando eu cuando sin mayor prejui­
cio para «ti ealud mi cigarrillo q"e 
le ofrecen o qu-au capricho le dicta.

Volviendo, piles, al pmito p rin ­
cipal, - diremos que ai bien no ha 
realuadn este Congreso todo lo q»e 
er» de drsear, como muy natural 
después de todo, porque esa obra 
definitiva y  seria uo es obra de 
Congreso», no es mena» cierto qua 

► no» placa en «mno grado alguna» 
Verdad®» bien dicha» por e! Dr. S*b 
terain, al clausurar la» sesione» del 
mismo con un <?»ucis»o y claro d»s 
curso.

■ El rao  beba por voíaptupsi lao, 
el pobre por miseria,» -*-»oii palabra» 
qu» debieran servir para lijar el 
rumbo a todos aquello* que eu ver­
dad anhelen concluir coa lo* e*tn»- 
Ji>» que hace el alcoholismo en la* 
fila* del trabajo.

Modificando el medio socia». eli­
m i n a n d o  la causa del alcoholismo 
que e* la miseria, el porvenir no se 
presentaría tan negro y pavoroso, 
remarcado de angustia como actúa.- 
urente. La miseria, la uji<rri», he

aiii al gran azote, el gran mal, ori­
gen, causa del alcoholismo y  otra» 
filoxera* humanas que diezman a I* 
humanidad, que llenan I«** hospita­
les. las cárcel?», hi» manicomios, la» 
sepultura*.

\ } quienes son responsable» d® 
que la miseri* exuta? Todo» lo sa­
horno».

Son aquello» hombres sin senti­
mientos de humanidad, verdadero» 
delincuente», que contra todo dere­
cho, en pleno »iglò XX, cXiando ya 
al hombre le huu salido ala» y cru­
za veloz el espacio y se revela su­
perior a un dios, persiste eu man­
tener la explotación del hombre por 
el hombre, disfrazando con el sala­
rio la realidad de la esclavitud eco 
u árnica.

Combatamos la miseria, comba­
tamos mejor el régimen estúpido 
de vida que llevamos, y  el alcoho­
lismo desaparecerá y la renovación 
»era uu hecho.

Los asesinos del
cabo Rodríguez

Hace algún tiempo, en la vecina 
república, uu cabo de apellido Ro­
dríguez tue victima, con el pretexto 
fie que no »e dejaba rapar, de inau­
dita» violencia», de incalificable* 
atentado». .

Se ha visto la causa, y  lo» com­
pinche» galoneado» émulo» de lo» 
delincuente», componente» de eso 
que se llama familia militar, presio­
nados por la opiuióu pública, se lian 
visto en. la necesidad de condenar 
a los suyo»; pero con cuan leves 
penas!..

Al asesino teniente cniotiel Ce* 
bailo», jefe.del cuerpo a que perte­
necía Rodríguez, por el delito de 
«homicidio por imprudencia leve» 
y « violencias inútiles*, a la terri­
ble peua de la pérdida de su empleo.

Al subteniente Premi, colabora­
dor de Ceballo», e» decir cómplice 
y coautor en el delito de homicidio 
y «violencia» inútiles», a ia ¡¡colo­
sal!! pena de suspensión en hu em­
pleo por espacio de cu a tro  UÌCSCS.

Lo» demás inculpado», exento» de 
culpa y cargo.

Id, id al cuartel bravo» jóvenes, 
cumplid vuestra» obligaciones para 
con la patria, para que un buen dia 
un ensoberbecido coronel, un mili­
tarote cualquiera anule por maldad, 
por el solo capricho de su autocrà­
tica voluntad, rue»tra pobre vida.

Id, id al cuartel, corred presuro­
so» a dejar ia vida, a ser i usi ru* 
mento* de lascivia, a convertirò* en 
simples fantoches y maniquíes.

«Homicidio leve». »violencias 
inútiles*: cuatro meses de suspen­
sión de empleo.

No hacer la venia, contestar a un 
superior: do» anos de presidio.

Esto es el militarismo. Esto e» 
la justicia militar.

La evolución y el orden

La evolución con su fuerza pode- 
i rea», ha marcado huella» indestruo- 
' tilde» eu el mejoramiento humano; 
t miranio» el camino recorrido por 

la» generaciones precedente», y. en 
todo se vé la obra de la evolución, 
dejada en su marcha activa.

]j* destrucción es la crcAción, la 
idea taugihlo del trabajo incesante 

< i «i ¡a fuerza evolutiva; la muerte,

; en su eterna tarea de renovaumo, 
i es la obra de alta» concepción®»; 

es la vida en »u veloz carrera.
La» circunstancia» <Je lucha», ha 

formado el embrióu de la» talan"»« 
I indóciles, obstinada.* y fuertes, que 
¡ han empujado y  empujaráu siempre 
I c«ui su» tuerza» poderosas, el cairo 

del progreso.
La predicción es el tratase del 

I orden. La rebelióu es una tuerza 
natural que ha existido siempre eii 

I el individuo pensante; es uua Le- 
i cesidad que se impone y triunfa.

Para espíritu» de ésta ¿upóle,
! ritual llamárseles «desordenadlo«, 

ritual que usan los señores de la 
tradición »acular; los enemigos del 
pensamiento y  del talento.

La humanidad necesita par» #q 
mejoramiento, generaciones tuerte* 
y rebeldes, capaces de destruir tc-du 
lo rancio y corrompido que tieue 

| eu su seno, el actual ambiente un­
cial; lo que no es decir qjie ha)* 
uua completa ausencia de es la fuer­
za, no; pero »6 necesita tinbajar 
constantemente para formar un* 
generación asi.

La muerte, e» renovación perj*- 
tua; la eternidad intangible.

El orden, la disciplina cuartel*
I ria da marcar el paso, en todaobm, 
en toda lubur, es retr< »gradación; 
estancación del progreso.

La naturaleza misma emplea y 
¡ reclama la destrucción, eu la fuerza 
del motivo evolutivo. •

La evulucióu es una fuerza na­
tural.

La destrucción es creación.
La muerte es renovación.
El orden es uu dogma discipli­

nario, que degenera en la retrogra- 
i dación.

La rebelión es progreso.
Hemos cumplimentado el fracaso 

del orden.
A belardo  Espinosa.

Chile, Abril 1918.

ñm ilcare Cipriani
Acaba de desaparecer un hombro 

bueno, noble, grande y abnegad«. 
Fué de lo» íntegros, de loa míe m 
ben »er consecuentes cotí su ideal. 

¡ de lo» inmaculados que pasan p«r 
| la vida sin llevar sobre sí ni una 
i pizca de lodo, por más que la ca- 
j luninta tampoco le perdonó eso.
| Valiente, heroico, fué tildado ai- 
i gima vez de ser un ser contrad.c- 
¡ torio, pero la verdad es que jamas 
| se contradijo consigo misino y obro 
: en todo tiempo de acuerdo con aun 
i propias ideas sin importarle la opi­

nión de los demás.
Uno de los ra>g« 8 más’ distinti 

vos de su carácter fué ebdesir.ir 
réa. Durante mucho» años, lo» obro- 
ros italianos nombraron diputado * 

i este luchador »ocialista revoluciona 
rio, alguna vez por más de 40G.(.M> 
voto» y nunca quiso aceptar. Oír« 
de »us gesto» nobilísimos fué recha­
zar el legado de *20 < DO francos c«i> 
que le ousequiar.an eu cierta o«» 
sión, prefiriendo continuar eu ;u 
pobreza heroica.

Sil socialismo estaba inspiraiL 
en un gran amor a los hombre«. 
jFué'Uu periodista de garra, un cu 

¡ tico de gran valia, un elocuen.r 
: tribuno h quien temian grandeuiei  ̂
, te loa elemento» reaccionan« > j
1 conservadores de todo» los put * * 

pues que éi »6 consideraba con 
; güilo como uu «ciudadano 
¡ mundo».


